
Mensaje cuatro 

La compenetración para la realidad del Cuerpo de Cristo 

Lectura bíblica: 1 Co. 12:24; 10:17; Lv. 2:4; 
Ef. 3:16-17a; 4:16; 1 Co. 13:4-8a 

I. La cumbre más alta en la economía de Dios es la realidad del Cuerpo de 
Cristo; la realidad del Cuerpo de Cristo es absolutamente orgánica—Ro. 8:2, 6, 
10-11; 12:4-5. 

II. El recobro del Señor tiene como fin la edificación del Cuerpo de Cristo; por 
consiguiente, conocer el Cuerpo es el recobro apropiado del Señor—1 Co. 
12:27; Ef. 4:16; Col. 3:15: 

A. La iglesia toma el Cuerpo de Cristo como su factor orgánico; sin el Cuerpo de Cristo, 
la iglesia carece de vida y es una mera organización humana—1 Co. 1:2; 12:12-13, 
27. 

B. El Cuerpo es el significado intrínseco de la iglesia; sin el Cuerpo, la iglesia no tiene 
sentido ni significado alguno—Ro. 12:4-5; 16:1, 4, 16. 

C. Los ancianos deberían pastorearse unos a otros y amarse unos a otros a fin de ser un 
modelo de la vida del Cuerpo; los ancianos necesitan amarse unos a otros, sus 
esposas necesitan amarse unas a otras y ellos necesitan amar los hijos unos de 
otros—Jn. 21:15-17; 1 Co. 13:4-8a. 

D. Si hemos de tener la realidad del Cuerpo de Cristo, debemos permitir que Cristo haga 
Su hogar en nuestros corazones; la realidad del Cuerpo es la experiencia interior que 
tenemos del Cristo que mora en nosotros—Ef. 3:16-17a; 4:16; Col. 1:27; 3:4, 15. 

E. El Señor necesita con urgencia que la realidad del Cuerpo de Cristo se exprese en las 
iglesias locales; a menos que haya una expresión sustancial del Cuerpo, el Señor 
Jesús no regresará—Ef. 1:22-23; 4:16; 5:27, 30; Ap. 19:7. 

F. El Señor necesita que los vencedores lleven a cabo la economía de Dios para tener el 
Cuerpo de Cristo y destruir a Su enemigo; sin los vencedores, el Cuerpo de Cristo no 
puede ser edificado, y a menos que el Cuerpo de Cristo sea edificado, Cristo no puede 
regresar por Su novia—Ef. 1:10; 3:10; Ap. 12:11; 19:7-9. 

G. El recobro del Señor consiste en edificar a Sion, es decir, a los vencedores como 
realidad del Cuerpo de Cristo que alcanzará su consumación en la Nueva Jerusalén; 
en la vida de iglesia debemos esforzarnos por alcanzar el Sion de hoy—Ef. 1:22-23; 
4:16; 1 Co. 1:2; 12:27; Ap. 14:1; 21:2. 

III. Dios concertó el Cuerpo (1 Co. 12:24); la palabra concertó significa “calibró”, 
“armonizó”, “templó” y “mezcló”, lo que implica que se pierden las distinciones: 

A. A fin de ser compenetrados para la realidad del Cuerpo de Cristo, necesitamos pasar 
por la cruz y existir por medio del Espíritu de modo que impartamos Cristo a otros con 
miras a la edificación del Cuerpo de Cristo. 

B. La compenetración significa que siempre deberíamos detenernos a fin de tener 
comunión con otros; no deberíamos hacer nada sin tener comunión con los demás 
santos que coordinan con nosotros, pues la comunión nos calibra, nos armoniza, nos 
templa y nos mezcla. 

C. Es posible que un grupo de hermanos responsables se reúna con frecuencia sin ser 
compenetrados; ser compenetrados significa que usted es tocado por los demás y que 
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usted toca a los demás al pasar por la cruz, hacer las cosas por el Espíritu y hacerlo 
todo con el fin de impartir Cristo a otros para beneficio de Su Cuerpo. 

D. Tal compenetración no es algo social, sino que es la compenetración del mismo 
Cristo a quien los miembros individuales, las iglesias distritales, los colaboradores y 
los ancianos disfrutan, experimentan y del cual participan. 

E. La compenetración tiene como fin la edificación del Cuerpo universal de Cristo (Ef. 
1:23) para llevar la Nueva Jerusalén a su consumación (Ap. 21:2), la cual es la meta 
final de la economía de Dios según Su beneplácito (Ef. 3:8-10; 1:9-10). 

IV. Necesitamos seguir los pasos del apóstol para introducir a todos los santos en 
la vida de compenetración propia de todo el Cuerpo de Cristo; el apóstol nos 
introdujo en la vida de compenetración de todo el Cuerpo de Cristo por medio 
de sus recomendaciones y saludos a fin de que el Dios de paz aplaste a Satanás 
bajo nuestros pies y nosotros podamos disfrutar la rica gracia de Cristo—Ro. 
16:1-16, 21-23, 20. 

V. El propósito de la compenetración es introducirnos a todos en la realidad del 
Cuerpo de Cristo: 

A. Necesitamos estar en las iglesias locales, que son el procedimiento, para ser intro-
ducidos en la realidad del Cuerpo de Cristo, que es la meta. 

B. La cumbre más elevada del recobro del Señor que puede llevar a cabo la economía 
de Dios de forma real, práctica y verdadera no consiste en que Dios produzca mu-
chas iglesias locales en un sentido físico, sino un Cuerpo orgánico para que sea Su 
organismo. 

C. El pensamiento de Pablo en cuanto a que la iglesia fuese un solo pan (1 Co. 10:17) no 
era su propio invento; más bien, fue tomado del Antiguo Testamento con la ofrenda de 
harina (Lv. 2:4); cada parte de la harina para la ofrenda de harina estaba mezclada con 
el aceite: eso es la compenetración. 

D. Casi nadie habla de la compenetración porque esto no solamente es algo muy ele-
vado y profundo, sino también muy misterioso; ello no es un asunto físico; el signi-
ficado de nuestra compenetración es la realidad del Cuerpo de Cristo. 

VI. La realidad del Cuerpo de Cristo es el vivir corporativo por parte de los Dios-
hombres perfeccionados, quienes son hombres genuinos pero no viven por su 
vida sino por la vida del Dios procesado, cuyos atributos han sido expresados 
por medio de las virtudes de ellos. 

VII. La realidad del Cuerpo de Cristo es el vivir de mezcla realizado en la unión 
eterna de los Dios-hombres tripartitos, regenerados, transformados y glorifi-
cados con el Dios Triuno en la resurrección de Cristo: 

A. Usamos la palabra mezcla porque este vivir aún continúa. 
B. Tal vivir de mezcla realizado en la resurrección de Cristo, y la realidad de esta resu-

rrección es el Espíritu; esta resurrección imparte al Dios consumado en los creyentes 
y libera en ellos la vida que vence la muerte. 

VIII. Este vivir corporativo y de mezcla realizado por los Dios-hombres perfeccio-
nados finalmente alcanza su consumación en la Nueva Jerusalén en el cielo 
nuevo y la tierra nueva como el aumento y la expresión de Dios por la eterni-
dad. 
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